
Resumen  de  los  nombres  de
Cristo:  descubre  su
significado

El  libro  «Resumen  de  los  Nombres  de  Cristo»  es  una  obra
fascinante  que  explora  los  diferentes  nombres  y  títulos
atribuidos  a  Jesucristo  en  la  Biblia.  Escrito  por  el
reconocido autor y teólogo  Fraile agustino Luis de León, este
libro nos invita a adentrarnos en el estudio de la persona de
Cristo y a comprender mejor su significado y poder.

A  lo  largo  de  sus  páginas,  descubriremos  la  riqueza  y
profundidad de cada nombre que se le ha dado a Jesús, y cómo
cada uno revela una faceta única de su carácter y misión.
Prepárate para embarcarte en un viaje emocionante a través de
los nombres de Cristo y ser inspirado por su grandeza y amor.

Introduccion  al  libro  de  los
Nombres de Cristo
El  autor  nos  presenta  el  propósito  y  la  importancia  de
estudiar los nombres de Cristo. Nos señala que los nombres en
la antigüedad tenían un significado profundo y eran una forma
de comunicar la esencia y el carácter de una persona.

De manera similar, los nombres de Jesús no son solo palabras,
sino que revelan quién es él y lo que vino a hacer en el
mundo. A medida que descubramos los significados detrás de
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cada nombre, nuestra relación con Cristo se fortalecerá y
podremos experimentar su presencia de una manera más profunda
y personal.

Resumen de los Nombres de Cristo
El libro comienza con el nombre «Emmanuel», que significa
«Dios con nosotros». Este nombre nos recuerda que Jesús vino a
la Tierra para estar cerca de nosotros y experimentar nuestra
humanidad.  Luego,  el  autor  explora  el  nombre  «Salvador»,
resaltando  cómo  Jesús  vino  a  salvarnos  del  pecado  y
reconciliarnos con Dios. También se mencionan otros nombres
como «Cordero de Dios», «Buen Pastor» y «Príncipe de Paz»,
cada  uno  revelando  una  dimensión  única  del  carácter  y  el
ministerio de Jesús.

El libro «De los Nombres de Cristo» es una valiosa herramienta
para aquellos que desean profundizar en su conocimiento y
relación con Jesucristo. A través de los nombres y títulos
atribuidos a él en la Biblia, descubrimos una perspectiva más
completa de su persona y misión en el mundo. Este libro nos
invita a reflexionar sobre el poder y la grandeza de Jesús, y
nos desafía a vivir nuestra fe de una manera más auténtica y
comprometida.  Al  sumergirnos  en  los  nombres  de  Cristo,
experimentaremos un encuentro divino que transformará nuestras
vidas.

Los nombres de Cristo en el Antiguo
Testamento

El Mesías
Uno de los nombres más importantes de Cristo en el Antiguo
Testamento  es  «Mesías».  En  hebreo,  «Mesías»  significa
«ungido». Este término se refiere a la persona que ha sido
ungida  con  aceite  sagrado  para  ser  consagrada  como  rey,



sacerdote o profeta.

En el Antiguo Testamento, las escrituras profetizan la venida
de un Mesías que sería el salvador del pueblo de Israel. Por
ejemplo, en el libro de Isaías se habla de un Mesías que
nacería de una virgen: «He aquí que la virgen concebirá, y
dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Emanuel» (Isaías
7:14).

Estas profecías mesiánicas se cumplirían en Jesucristo, quien
fue ungido por el Espíritu Santo para cumplir su misión de
redención y salvación. Jesús es el verdadero Mesías prometido
en el Antiguo Testamento, quien vino como el Mesías esperado
para liberar a la humanidad del pecado y establecer el Reino
de Dios en la Tierra.

Emmanuel
Otro nombre importante de Cristo en el Antiguo Testamento es
«Emmanuel», que significa «Dios con nosotros» en hebreo. Este
nombre  está  relacionado  con  la  promesa  de  Dios  de  estar
presente y acompañar a su pueblo en todo momento.

En  el  libro  de  Isaías  se  profetiza  sobre  la  venida  de
Emmanuel: «Por tanto, el Señor mismo os dará señal: He aquí,
que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamará su
nombre Emmanuel» (Isaías 7:14). Esta profecía se cumple en
Jesús, quien es el cumplimiento de la promesa de Dios de estar
con nosotros.

La  importancia  de  Emmanuel  radica  en  que  nos  revela  la
naturaleza y el carácter de Dios, quien no solo está presente
en nuestras vidas, sino que también se identifica con nuestras
luchas, tristezas y alegrías. Jesús es Dios hecho carne, y su
presencia entre nosotros nos muestra el amor y la cercanía de
Dios.



Jehová Nissi
Otro nombre significativo de Cristo en el Antiguo Testamento
es «Jehová Nissi», que significa «el Señor es mi bandera» en
hebreo.  Este  nombre  aparece  en  el  libro  de  Éxodo,  cuando
Moisés construye un altar para conmemorar la victoria de los
israelitas sobre los amalecitas.

En Éxodo 17:15 se dice: «Y llamó Moisés el nombre del altar,
Jehová-nissi,  diciendo:  Por  cuanto  la  mano  de  Amalec  se
levantó contra el trono de Jehová, Jehová tendrá guerra con
Amalec de generación en generación». En este contexto, Jehová
Nissi es una expresión de confianza en Dios como líder y
defensor del pueblo de Israel.

En el Nuevo Testamento, Jesucristo se identifica como nuestro
líder y defensor, quien nos lleva a la victoria sobre el
pecado y la muerte. Él es nuestra bandera, nuestro estandarte
de victoria, y en él encontramos la fortaleza y el poder para
enfrentar las adversidades de la vida.

Los nombres de Cristo en el Nuevo
Testamento

Jesús
El  nombre  «Jesús»  es  uno  de  los  nombres  más  conocidos  y
significativos de Cristo en el Nuevo Testamento. En hebreo,
«Jesús» significa «Yahvé es salvación» o «Dios salva». Este
nombre  fue  dado  por  instrucción  divina  a  María  antes  del
nacimiento de Jesús.

En Mateo 1:21, se dice: «Y dará a luz un hijo, y llamarás su
nombre JESÚS, porque él salvará a su pueblo de sus pecados».
El  nombre  de  Jesús  refleja  su  misión  como  el  Salvador  y
Redentor de la humanidad, aquel que vino a rescatarnos del
pecado y ofrecernos la salvación eterna.



Jesús cumplió plenamente su misión de salvación a través de su
vida, muerte y resurrección. Como el único camino hacia la
reconciliación  con  Dios,  Jesús  nos  invita  a  seguir  sus
enseñanzas y confiar en él para nuestra salvación.

El Cristo
El título de «Cristo» también es de gran importancia en la
tradición  cristiana  y  está  estrechamente  relacionado  con
Jesús.  En  griego,  «Cristo»  significa  «el  ungido»  o  «el
elegido».  En  el  contexto  judío  del  tiempo  de  Jesús,  este
título se vinculaba con las profecías mesiánicas del Antiguo
Testamento.

El título de Cristo resalta la investidura especial de Jesús
por  parte  de  Dios  como  el  Mesías  esperado.  En  el  Nuevo
Testamento, encontramos numerosas referencias a Jesús como el
Cristo, como en Mateo 16:16, donde Pedro le responde a Jesús:
«Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente».

El título de Cristo enfatiza la función única de Jesús como el
ungido de Dios, quien cumplió las profecías y trajo salvación
a la humanidad. Jesús es el Mesías prometido, el ungido de
Dios que vino a establecer el Reino de Dios y ofrecer la
salvación a todos aquellos que creen en él.

El Hijo de Dios
El título de «Hijo de Dios» es otro nombre importante de
Cristo  en  la  tradición  cristiana.  Este  título  resalta  la
relación especial y única que Jesús tiene con Dios Padre y su
filiación divina.

En el Nuevo Testamento, encontramos numerosas referencias a
Jesús como el Hijo de Dios. Por ejemplo, en Juan 5:18, se
dice: «Por eso los judíos aun más trataban de matarlo, porque
no sólo quebrantaba el día de reposo, sino que también decía
que Dios era su propio Padre, haciéndose igual a Dios».



El título de Hijo de Dios tiene un significado teológico y
espiritual  profundo.  No  significa  que  Jesús  sea  un  hijo
biológico  de  Dios,  sino  que  su  relación  con  Dios  es  de
naturaleza única y divina. Jesús comparte la misma naturaleza
divina con Dios Padre y es parte de la Trinidad divina.

Los  nombres  de  Cristo  en  la
tradición cristiana

El Salvador
Uno de los títulos más importantes de Cristo en la tradición
cristiana es el de «Salvador». Este título destaca la obra
redentora y salvífica de Jesús, quien vino a rescatarnos del
pecado y ofrecernos la salvación eterna.

En el Nuevo Testamento, encontramos numerosas referencias a
Jesús como el Salvador. Por ejemplo, en Lucas 2:11 se anuncia
el  nacimiento  de  Jesús  con  estas  palabras:  «porque  os  ha
nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO
el Señor».

Jesús es el Salvador de la humanidad, aquel que nos libera del
poder del pecado y nos ofrece la reconciliación con Dios. Su
muerte en la cruz y su resurrección nos brindan la esperanza y
la seguridad de la salvación.

El Cordero de Dios
Otro título simbólico de Cristo en la tradición cristiana es
el de «Cordero de Dios». Este título se encuentra en el Nuevo
Testamento y se refiere al sacrificio de Jesús como el Cordero
de Dios que quita el pecado del mundo.

En el libro de Juan 1:29, Juan el Bautista reconoce a Jesús
como el Cordero de Dios: «Al día siguiente vio Juan a Jesús
que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que quita



el pecado del mundo».

Este  título  resalta  la  obra  redentora  de  Jesús  como  el
sacrificio  perfecto  y  suficiente  por  nuestros  pecados.  Al
identificar a Jesús como el Cordero de Dios, se establece una
conexión  con  el  antiguo  ritual  judío  del  sacrificio  de
corderos, que simbolizaba la expiación de los pecados del
pueblo.

El Buen Pastor
El título de «Buen Pastor» es otro nombre significativo de
Cristo en la tradición cristiana. En el Nuevo Testamento,
Jesús es descrito como el Buen Pastor que cuida y guía a su
rebaño.

La metáfora del Buen Pastor se encuentra en el Evangelio de
Juan, donde Jesús dice: «Yo soy el buen pastor; el buen pastor
su vida da por las ovejas» (Juan 10:11). Jesús se compara a sí
mismo con un pastor amoroso y protector, dispuesto a dar su
vida por sus ovejas.

El título de Buen Pastor resalta la atención y cuidado que
Jesús tiene por sus seguidores. Él conoce a cada uno por su
nombre y está dispuesto a guiarlos, protegerlos y proveer para
sus necesidades espirituales.

Conclusión
Los nombres de Cristo tienen un profundo significado en la
tradición cristiana. Nos revelan diferentes aspectos de la
identidad y la misión de Jesús, así como la relación especial
que tiene con Dios Padre. A través de estos nombres y títulos,
podemos comprender mejor la obra salvadora y redentora de
Jesús, y encontrar esperanza, consuelo y guía en nuestra vida
cristiana. Te invito a profundizar en el estudio personal de
los nombres de Cristo y a meditar sobre su significado y
relevancia en tu propia fe.


